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               ADVERTENCIA


         


         Comenzaremos por repetir aquí lo escrito al frente del Programa correspondiente al presente libro. Allí está la historia de su gestación, y merece ampliarse con algo que al público interesa conocer, y al autor dejar consignado

               [1]

            .


         Cuando bacía el año de 1867, en el Colegio que dirigía D. Nicolás Salmerón, se inauguraron varias conferencias sobre Literatura, Ciencias y Artes, fué encargado el señor D. José Fernández Jiménez (después director general de Instrucción pública) de esta última materia. A aquellas brillantes lecciones de Teoría é Historia del Arte asistía reducido número de oyentes de muy diversas carreras, gustos y hasta opiniones políticas, desde las más exaltadas de la extrema derecha, hasta las más exageradas de la izquierda. Era aquél, campo neutral que recogía sin prevenciones las sabias enseñanzas de competentísimos maestros. Allí empezó el que estas líneas escribe á aficionarse á los estudios artísticos. Andando el tiempo, asistió más de un curso á la clase de Historia del Arte, que el Sr. D. Juan Facundo Ulano explicaba en la Escuela de Diplomática; y finalmente, los trabajos y excursiones de D. Manuel Bartolomé Cossio, director del Museo Nacional Pedagógico, han servido de mucho para la elaboración de la obra que sale hoy á luz.


         Conste aquí mi gratitud para con todos los nombrados, omitiendo, por razones fáciles de comprender, la que debo singularmente á otra persona.


         Encargado (sin retribución alguna) D. Francisco Giner de los Ríos de la asignatura de Principios é Historia, del Arte, del nuevo plan de estudios de la segunda enseñanza, dictado en las postrimerías del año de 1868, le sustituí en el siguiente de 1869 por espacio de algunos meses en el desempeño de dicha cátedra en el Instituto del Noviciado, hoy de Cisneros. El Programa de esta materia, precedido de un trabajo de Teoría del Arte é Historia de las Artes bellas en la antigüedad, lo publiqué en 1873, y, caído en desuso aquel plan, no me arriesgué, naturalmente, á dar ú la estampa un volumen con mis apuntes.


         En el trascurso del tiempo han cambiado radicalmente, si no las ideas fundamentales de la Estética, las teorías, al menos, de la crítica artística, merced á los descubrimientos recientes de la Arqueología y de la Historia. Siguiendo fielmente las modernas apreciaciones, me decido á imprimir este libro, que comprende la parte de Estética (las sumarísimas nociones propias de la segunda enseñanza), de Teoría de las artes, y de Historia abreviada de las principales hasta el Cristianismo; y demoro la publicación del resto de la Historia del Arte desde el Cristianismo hasta nuestros días, ya que no parece urgente completar la obra, cuando no ha de ser expuesta la asignatura de Arte en los Institutos hasta el curso próximo.


         El estudio del Arte se planteó en el año citado de 1868 por el Sr. D. Manuel Kuiz Zorrilla; se restableció en el plan de 1873 por el Sr. D. Eduardo Chao; se llevó en el presentado á las Cortes por su sucesor, Sr. D. José Fernando González; se volvió á incluir en el proyecto del señor D. Segismundo Moret, así como en los propuestos por algunos catedráticos de segunda enseñanza; y, por último, aparece en la importantísima reforma llevada á cabo por él Sr. D. Alejandro Groizard.


         He ahí la enumeración de las vicisitudes por las cuales ha pasado esta disciplina, y la explicación de reservar la última parte para dentro de algunos meses, puesto que se trata de un libro hecho con intención y estructura didácticas, y quizá de escasísimo ó nulo interés para el común de los lectores. La segunda parte ha de ir acompañada de un álbum de láminas, y tampoco es fácil hacer una selección rápidamente. Espero, en fin, la opinión de mis compañeros, los profesores que hayan de regentar la clase de Arte, para atemperarme en cuanto sea dable á sus indicaciones.


         Acaso juzgue alguno excesiva la importancia concedida á la Historia, ya que el título de la asignatura no la comprende; pero se desvanecerá su objeción con fijarse en que se crea en cada Instituto un Museo para el estudio del Arte, de la Arqueología y de la Historia, y dicho se está que no ha de ser para el estudio de la teoría. La comprobación también de los principios y el método racional y práctico de la enseñanza, reclamaban esta parte histórica, aunque el nombre mismo deje de aparecer al frente de la asignatura. Así se entiende además en los establecimientos secundarios del extranjero, donde se halla el Arte entre las materias de los cuadros de estudio. El interés, por último, de conocer á cada paso lo que nuestra patria encierra en obras artísticas de distintas épocas, escuelas y gustos, recomendaba la relativa extensión dada á la segunda parte del presente libro. Pero, de todos modos, las lecciones del segundo volumen unidas á las del presente, no excederán de las que deben y pueden darse en un curso de clase alterna.


         El libro que ofrezco á mis compañeros es el primero que se publica para la nueva asignatura, y abrigo la confianza de que sus errores y deficiencias serán salvados por otros más hábiles, que, dejando á un lado modestia, se decidirán á dotar la enseñanza de obras de mérito indiscutible. Y si logro este efecto, me daré por recompensado.


         Octubre de 1894.


         

            


            


            

               

                  

                     [1] 

                  No añadiremos en esta nueva edición al prólogo do la primera, sino el testimonio do nuestra gratitud hacia la Academia de Bellas Artes de San Fernando, que ha juzgado tan benévolamente la presento obra, que hasta llega a afirmar que figurará entre las mejores do su clase.


            


         


      




      

         

            

               PARTE PRIMERA-ESTÉTICA Y TEORÍA.


         


         

            

               1.ª SECCIÓN.—El Arte en general.


         


         

            

               CAPÍTULO I.—INTRODUCCIÓN.
Lección 1.a

         

            


            1.	El objeto de esta asignatura es el conocimiento do la Belleza y del Arte considerados uno y otra en su esencia y en sus manifestaciones á través del tiempo y del espacio. Comprende, por consiguiente, el principio de la composición y producción artísticas, y las leyes que rigen el desenvolvimiento del arte en obras de diversa índole.


            2.	Según esto, el arte puede ser conocido y estudiado de tina parte en lo que es esencial al mismo, y aplicable á todas sus manifestaciones, cualquiera que sea su clase, y de otro, en los distintos órdenes en que se ha realizado, ó en las obras que ha producido agrupadas por notas ó caracteres comunes.


            3.	Otras materias y otros estudios se ocupan de lo que es el conocer y el conocimiento; y aquí sólo nos compete recordar ciertas nociones en cuanto puedan servir á nuestro fin particular. El conocer es aquella propiedad de la inteligencia humana, mediante la cual nos ponemos en relación con otros individuos ú objetos ó entidades, penetrándonos de lo que son y percibiendo sus modificaciones.


            4.	Esta propiedad de relacionarnos con otros seres y averiguar sus cualidades y naturaleza, puede actuar de dos modos: uno es el usual que empicamos en la vida ordinaria, en la que conocemos, apreciamos ó distinguimos los objetos, seres ó entidades de la realidad, de una manara vaga é indecisa, sin que el sujeto que conoce esté seguro y cierto de que el objeto conocido sea tal y como lo piensa. Es espontáneo este conocimiento producto de nuestra facultad, sin que la reflexión lo aquilate y compruebe; y aunque la meditación lo avalore, no siempre podemos asegurar que sea exacto, ya que en general no obedece á las leyes del conocimiento ni á los principios que imperan en el sujeto.


            En cambio existe otra manera de conocer los objetos, la cual se rige y determina mediante normas fijas, estables, permanentes, procediendo por reflexión detenida, y sin que el sujeto se deje arrastrar por impresiones del momento ni por lo que se presenta como cierto, aparentemente.


            Aquel conocimiento se llama común, y éste científico: el primero suele ser dado al error y á la equivocación; mientras que el segundo lleva consigo mayores garantías de certeza, aunque siempre dentro de la finitud humana. El uno es hijo del sentido común; el otro hijo del trabajo de la ciencia.


            5.	Así, consideramos la ciencia como el conjunto de conocimientos verdaderos, más ó menos comprobados, y como el todo del conocimiento humano; y el conocimiento vulgar del uso diario de la vida, como una esfera subordinada de aquél. Y además, juzgamos que la ciencia ó el conocimiento científico debe ser la norma de la existencia y la guía de nuestras acciones.


            6.	El arte, en cambio, no se refiere al conocimiento, sino á los actos, á los hechos, á las obras. Claro es que no se producen ni unas ni otras sin un conocimiento previo, puesto que nadie ejecuta una acción sin previa idea y pensamiento; por lo cual es la ciencia ó el conocimiento en general la premisa inexcusable de los hechos. Y así como á la totalidad del conocimiento, mirado en unidad, se llama Ciencia, á la totalidad de los actos ú obras, en unidad también, llamamos Arte. Por esto se dice que el arte y la ciencia son dos esferas totales dentro de las que se resume toda la vida, ya que no queda, fuera del hacer y del conocer, nada en la realidad.


            7.	A la propiedad que tienen todos los seres de ejecutar sus obras, ó si se quiere de realizar su vida, se llama actividad, como á la propiedad de pensar y conocer se denomina inteligencia.: 


            Ahora bien, cata propiedad de la actividad tiene dos aspectos: uno, el del poder hacer; otro, el de verificar ó ejecutar lo pensado ó conocido. El primer momento de la actividad es la facultad ó facilidad para realizar lo proyectado ó ideado; el segundo momento es la aplicación de ese poder á lo que se pretende llevar á cabo. Y claro está que así como la facultad es igual en todos los seres y para nuestro caso en todos los hombres, ol grado, la cantidad de actividad, es diferente en cada individuo; cada ser posee más ó menos fuerza para el planteamiento y resolución de lo por hacer.


            8.	De igual manera que en el conocimiento vimos que existían dos modos, en la actividad se presentan otros dos. Al que se corresponde con el conocimiento común se le nombra actividad común ó vulgar, y al modo que se relaciona con el conocimiento científico se le nombra actividad artística. Los caracteres de la vulgar son análogos por completo á los del conocimiento común; es decir, una actividad espontánea, falta de reglas para la ejecución de las obras, indecisa y no siempre ajustada al pensamiento mismo que se pretende poner en práctica. Y la actividad artística se produce con método, obedeciendo á un sistema, reflexivamente, y siempre en vista de lo que se pensó ó conoció. Por esta razón, los hechos de la vida ordinaria que no cansan admiración en quien los contempla, se dice que están realizados sin arte; y los que reúnen determinadas condiciones y que satisfacen á quienes los estudian, se dice que están ejecutados con arte.


            9.	El arte es un fin de la vida; es decir, en la vida nos proponemos siempre realizar hasta los actos más insignificantes lo mejor posible. Hay una aspiración en la naturaleza humana á cumplir cuanto desea del modo más adecuado para conseguir el objeto. Esta tendencia á la perfección dentro de los límites que nos rodean y que se nos imponen, constituye lo que se llamad humano; el cual no es exclusivo en cuanto al arte, sino que se armoniza con otros que al par se desenvuelven en la sociedad. Pero sí debe notarse que todos los demas fines que existen se someten á este general y amplio; tan amplio y general como la ciencia misma.


            Con efecto: ya hemos indicado que toda la obra de la vida humana puede sintetizarse en conocer y hacer, ó sea, en pensar y realizar lo pensado; en conocer y practicar lo conocido. Podría decirse que el conocimiento ó la ciencia es la leona, y la actividad ó el arte la práctica.


            10.	Mas este conocimiento y esta actividad se aplican á muy diversos órdenes. O al conocimiento de Dios y á las relaciones del hombre con el Ser Supremo; ó al conocimiento de las relaciones colaterales de los hombres entre sí, fraternalmente, para favorecerse en el mundo; ó al conocimiento de la organización social para la defensa de los intereses de cada individuo enfrente de los restantes y para la limitación mutua de la esfera de acción particular. Cada una de estas necesidades y tendencias forma un fin humano, y la ciencia los determina y el arte los desarrolla. De modo que, bajo este punto de vista, caen todos bajo la ciencia y el arte, según se señaló.


            Por esto puede decirse que los fines humanos, además de la Ciencia y el Arte, son la Religión, la Moral y el Derecho. Y para nuestro objeto particular, ya veremos cómo el arte penetra todos los demás.


            11.	Así, por ejemplo, no hay pueblo que haya dejado de levantar templos á sus dioses y sentir la necesidad de representarlos, viniendo el arte en su auxilio para cumplir el fin religioso. No hay pueblo que haya desconocido la conveniencia de unirse sus individuos para verificar la vida en sociedad, mediante la constitución de la familia, y el arte ha inventado monumentos y obras encaminadas al cumplimiento del fin moral. No hay pueblo que no haya cultivado el fin jurídico para la defensa propia enfrente de los extranjeros ó enemigos, constituyendo el arte medios de defensa ó de ataque, armas, reductos, fortificaciones. El arte en todo aparece, ora con sus templos, ora con sus construcciones civiles, ora con su arquitectura militar. En lo pequeño y usual, en lo grande y extraordinario, el arte presenta por todas partes sus manifestaciones: á todos los fines acude, y ayuda á la vida en todos sus órdenes.


            12.	Internamente, la ciencia ha auxiliado al arte; se han compenetrado, y ella misma tiene un arte científico, así como sin sus ideas y nociones el arte sería ciego. Y el estudio de las manifestaciones artísticas agrupadas y ordenadas, sometidas á un plan y según un sistema, constituye á su vez una ciencia del arte, que es precisamente la nuestra y el objeto de nuestro estudio.


            13.	Divídese aquélla en tres grandes ramas, á saber: la Filosofía del Arte, la Historia del Arte y la Filosofía de la Historia del Arte.


            La primera se ocupa de los principios y leyes generales aplicables A todos los órdenes artísticos y de la belleza como el objetivo particular de la ciencia del arte. LA especial que estudia la belleza dentro de la Filosofía del Arte se llama Estética. Y otra rama de esta Filosofía se ocupa de la Teoría del Arte en general y de la especial de las artes particulares, formando ambas precisamente la Primera Parte de nuestra asignatura.


            La Historia del Arte agrupa las particulares, tanto principales como subalternas, y estudia su desarrollo á través de pueblos y tiempos; y forma la Segunda Parte de nuestra asignatura.


            Y la Filosofía de la Historia del Arte analiza cada obra, cada hecho artístico, A la luz de las reglas, para deducir si han correspondido las manifestaciones artísticas con el ideal. Esta ciencia se ha llamado también Crítica del Arte.


            14.	La ciencia del arte en todas sus ramas mantiene relaciones con otras, ora filosóficas, ora históricas. En primer lugar, con la Estética citada antes, por lo que el estudio de la belleza puede servir para la interpretación del arte; con la Antropología y la Psicología, por lo que el estudio del hombre y del alma humana pueden servir para el arte, por ser el sujeto del mismo; con varias de las ciencias Naturales, por 16 que aporta el conocimiento de los materiales á la ejecución de las obras artísticas; y, en fin, con otras, como la Literatura, que se ocupa también de otro arte, el de la palabra, y con la Historia de la Civilización, como siendo la del arte una parte de aquélla.


            15.	Dicho lo que antecede, podremos fácilmente trazar el plan de nuestro estudio, singularmente ahora, para esta Parte Primera.


            Estudiaremos ante todo los elementos del arte, el fondo, la forma y la obra misma. Luego la composición artística, analizando al sujeto en sus facultades, y el objeto ó lo factible y por hacer. Después el ideal y el público, con lo que terminaremos lo general aplicable á todas las artes. En segundo lugar, entrará el conocimiento de las artes particulares, dividiéndolas tajo el punto de vista del fin. Seguirá á esto el sistema de las artes, clasificadas bajo otros respectos. Consideraremos la Arquitectura, la Escultura, la Pintura y la Música, y dentro de cada una de ellas las subordinadas del orden correspondiente, con sus elementos esenciales, sus procedimientos y las relaciones recíprocas de las que pertenecen á determinados grupos.


            Y en la Parte Segunda pasaremos revista á las manifestaciones artísticas que se han producido en todos los pueblos desde Oriente á Occidente, y dentro de la corriente de que somos herederos en la actualidad: estudiando por separado la otra corriente que comprende los pueblos que no han influido en nuestra actual civilización; distribuido este contenido por artes, países y épocas.


            Para el mejor desarrollo didáctico de nuestro estudio, lo dividiremos en dos cursos: el primero comprenderá la Estética y teoría del Arte y la Historia del Arte antiguo hasta el Cristianismo; y el segundo, la Historia del Arte desde el Cristianismo hasta nuestros días.


            He ahí el plan sumario de nuestra tarca.


         


         

            

               CAPÍTULO II.—ELEMENTOS DEL ARTE.
Lección 2.ª


            16.	Se da el nombre de elementos á los términos esenciales que constituyen la naturaleza de un ser ú objeto. Los elementos del arte son, por consiguiente, como los cimientos en que se funda, ó los órganos distintos que contiene. En el arte, como en todo organismo, ser ú objeto, hay dos cosas esenciales que componen su naturaleza; á saber: el fondo y la forma; la. esencia y la expresión de la misma; el pensamiento ó idea y su manifestación exterior. Estos elementos reciben el nombre de lo expresado (fondo) y lo expresante (forma); y, por último, como ambas se combinan y armonizan, se da un. tercer elemento, que es la reunión de fondo y forma, ó sea la expresión.


            17.	En el primer elemento del arte, lo expresado, hay varios grados que deben estudiarse separadamente. En primer lugar un fondo que expresa el autor de la obra inmediatamente, es decir, sin mediación alguna, sin intermediario, y este fondo directamente expresado es él mismo, el artista, en sus ideas y sentimientos, en su manera de experimentar sus sensaciones, en su modo de ser, según el estado ó situación de ánimo. Ese primer grado, por tanto, lo constituye el yo, el sujeto mismo, que es lo inmediatamente revelado ó expresado en el arte.


            Mediante sus propios juicios ó impresiones personales, el autor de una obra expresa indirectamente el mundo exterior, aquello que no es él mismo, el no-yo que dicen los filósofos, ó si se quiere, la naturaleza que le rodea, en donde vive el artista y que le atrae, modifica ó condiciona con el influjo consiguiente. El segundo grado, pues, de lo expresado en el arte es lo expresado mediato.


            Y además do este que pudiéramos llamar el fondo directo y el indirecto, lo expresado en el arte puede ser. en su tercero, último y superior grado, lo supremo ó absoluto, la realidad en su fundamento, las ideas madres, Dios mismo, en suma, elevándose el artista ú esta alta concepción.


            De aquí que se haya dicho que el fondo del arte (primer elemento) lo forman el alma del artista, el mundo y Dios.


            Ahora bien; como en la realidad no existen otros seres que el Hombre (compuesto de espíritu y cuerpo), la Naturaleza (compuesta, de múltiples seres materiales) y Dios, como el Ser Supremo, se podrá afirmar que todas las artos tienen por fondo la expresión, representación ó manifestación de estos seres, en sus modos, estados, situaciones, ó en la concepción más ó menos acertada y verídica de cada, uno de ellos. Y he allí, pues, todos los asuntos que constituyen ó pueden constituir el fondo del arte, ó su esencia.


            18.	Después del fondo, el. segundo elemento del arte es la forma ó manera de ser expresada la esencia; elemento que se denomina lo expresante. Se ha considerado al arte en sí mismo; ahora lo estadiamos en su manera de ser. No toda forma puede estimarse como artística, sino sólo aquella que reuna las condiciones especiales de revelar con exactitud y precisión el fondo; aquella concreta, y tan perfecta, que, con ser parcial y determinada, retrate gráficamente sin embargo lo que el autor trató de representar. La forma que no sea bastante elocuente para fotografiar el pensamiento y aspiraciones del autor, no merece ser considerada como artística; y á medida que contenga más y mejores condiciones para servir á aquel pensamiento, á aquella idea, deberá ser estimada como más superior.


            19.	Esta forma expresante del arte puede ser de varías maneras, correlativas al fondo. Y si aquél se distribuía en Espíritu, Hombre, Naturaleza y Dios, la forma del arte será espiritual humana y natural, y no podrá ser divina, porque siendo el arte una manifestación exterior, concreta y finita, la correspondiente al arte de Dios debería ser infinita; y el hombre es incapaz para producir aquella forma.


            Cada una de estas formas del arte reviste diferentes modos: ó es una inculta elegida por el artista para la manifestación de su pensamiento, ó es una elaborada y culta, trabajándola el autor para que sea fiel expresión del fondo.


            Las condiciones que se requieren para que una forma sea apropiada ó adecuada á un objeto son múltiples y difíciles de reducir á un cuadro de clasificación. El talento del artista hace que sirva para la expresión de un asunto, á veces un medio imaginativo, á veces uno natural; ora un medio plástico, ora uno ideal ó espiritual; ya una forma geométrica, ya una orgánica; sea un motivo que se refiere al tiempo y al sonido, sea uno equivalente á un procedimiento intelectual, etc. La única condición que se debe exigir para la forma artística es que exprese en lo concreto de la misma, lo abstracto, absoluto, general que el artista ha ideado; y todas son buenas, á condición de que aparezcan tan elocuentes como la palabra misma: que hablen al público con tanta exactitud como si la palabra las animase.


            20.	La relación del fondo y la forma, de lo expresado y lo expresante, constituye un nuevo elemento, el tercero y último: la expresión misma.


            En ella ha de haber una gran proporcionalidad entre los dos elementos componentes; es decir, no sobrepujar el fondo á la forma, ni supeditar la forma al fondo. Deben tener un valor igual, para que no admire la extensión mientras que la idea sea insignificante, ó que, por el contrario, nos encante el pensamiento en tanto que la forma sea indiferente. Dicho se está que una mala forma para una rica esencia producirá una obra tan imperfecta, como una forma rica para un fondo sin importancia. La obra artística pide la armonía y proporción en. todo.


            21.	La expresión puede ser de dos maneras distintas: directa é indirecta. Si se expresa una idea por la palabra que la designa en el lenguaje, ocurre el primer caso; si se expresa un pensamiento por la palabra que representa otro que tiene con aquél alguna relación, analogía ó semejanza, ocurre el segundo caso.


            La expresión indirecta, llamada también figurada, puede ser simbólica, alegórica, jeroglífica, etc., expresándose las ideas y sentimientos, hechos ó seres por lo que convencionalmente se ha establecido para dar á entender el objeto, ó por algo que, sin estar de antemano convenido por consentimiento general, interprete aquel asunto de una manera tal que no dé lugar á duda. Ese es el requisito indispensable de la expresión artística.


            Inutil parece añadir que la manifestación artística siempre lleva consigo una expresión figurada, mientras que la expresión. directa es la propia de la ciencia, aunque en ocasiones no se excluyan y aun á veces se completen.


         


         

            

               CAPÍTULO III.—LA COMPOSICIÓN ARTÍSTICA.
Lección 3.ª


            22.	Analizados los elementos generales del arte, estudiemos ahora en particular los de la composición artística. Unos y otros se relacionan íntimamente, y en realidad por abstracción se consideran separados. Estos elementos, que completan ó confirman los anteriores, son: el artista ó sujeto; lo factible ó lo por hacer; el objeto y el hecho ó la obra.


            Ya hemos visto que lo expresado en el arte en primer término era el artista mismo, y ahora lo que se ha de analizar son las cualidades que se dan en todo hombre y las peculiares que deben sobresalir en los artistas. Este, en cuanto individuo humano, posee todas las facultades anejas al alma; y en cuanto se dedica en la vida al cultivo predominante del fin artístico, debe hallarse adornado de geniales condiciones, ó, lo que es igual, poseer aquellas facultades en modo y grado especiales.


            Refiérese el término de lo factible á la materia sobre la cual ha de actuar el artista para la realización de su pensamiento, y lo que se debe tener presente para que lo por hacer sea como cera moldeable ante los deseos del sujeto, ofreciéndose fácil á sus designios.


            Considerar, por último, la obra como producto de la actividad efectuada sobre el material, es asunto que debe analizarse como complemento de este capitulo de la composición.


            23.	Todo hombre, en cuanto es miembro de la humanidad, tiene una misión, individual y social á la vez, que cumplir. Pero el artista, en cuanto tal, se halla investido de una misión más alta: la de ser intérprete de las aspiraciones de sus semejantes, guía de los deseos generales, formador del ideal de su tiempo, creador de lo que está vagamente sentido en el ánimo de sus contemporáneos y de lo vislumbrado en el pensamiento de sus compatriotas. El artista representa en la sociedad la síntesis de sn patria y de su época, el resumen en que se refleja la civilización del pasado y el anuncio de la del porvenir.


            24.	Las actividades del artista son las mismas facultades humanas, según se ha indicado, pero obrando de modo característico y singular. Estos poderes ó potencias son: la inteligencia, el sentimiento y la coluntad. Y a nosotros no nos toca estudiar aquí las facultades en si mísmas, sino en la manera como sirven para la prodncción artística y en el grado en que intervienen para la realización de la obra.


            25.	El pensamiento artístico no reclama la verdad; para la ciencia es exigida y llevada á su último grado de certidumbre: al artista le basta una apariencia de verdad, sólo la suficiente para que sea admitida por todos sin repugnancia la representación de la idea de que se trata. La mentira misma puede servir para la ficción ó fábula que el artista crea, y la verdad poética ó verosimilitud sobra al pensamiento en esta esfera.


            Cuando se admite un principio convencional, lo que se exige en el arte es que la obra no disuene de lo tácitamente establecido por consentimiento común. Y, por otra parte, que lo ideado produzca en el ánimo el goce agradable de la impresión de lo bello, el terror de lo trágico ó la emoción estética. Con esto basta. Y en otro orden, que satisfaga á la necesidad sentida ó al deseo experimentado. El convencimiento se adquiere en el campo de la ciencia por la lógica de la verdad en la idea ó en los hechos; en el campo del arte, por la adhesión del ánimo, que se somete sin analizar la verdad misma; sino aceptando lo que se presenta con visos de verosimilitud. El pensamiento artístico es más libre que el que produce el conocimiento científico, sin plegarse á otras exigencias que las marcadas, y á la misión del artista en el mundo.


            La sensibilidad, como facultad de sentir, también en la esfera del arto tiene un horizonte diferente que en otros órdenes de la vida y la ciencia. El fin de la misma es la belleza, y el artista sólo procura presentar algo que promueva la emoción estética, aunque sea extraña. Emplea el artista el sentimiento, ora para impresionar su ánimo en la realización de la obra, ora para conmover á la sociedad ó público á que se dirige. Experimenta en su interior placer ó dolor, para provocar después con su obra iguales estados. Lo que á primera vista no causaría la alegría ó la risa, hábilmente preparado por él en su obra, origina estos sentimientos. Y lo difícil de realizar es que, salvando los tiempos y los países, sea poético lo sentido para, siempre, y para todos los pueblos: alegre lo alegre, melancólico lo melancólico, sublime lo sublime. Así, la obra del sentimiento puede ser imperecedera, y los sentimientos que experimentan los contemporáneos de un artista ante su obra, se comunican á la posteridad. Siempre causará sentimientos plácidos la poesía que encierra «El libro de los muertos», de los egipcios; maravilla, las inmensas salas hipóstilas de los templos asirios; terror, las profundidades de las pagodas indias; alegría, las danzas de la orquéstrica griega; ternura, los episodios místicos de la Edad Media, etcétera, etc. Provocar los sentimientos que el artista experimentó al crear su obra y que se propuso despertar, he ahí el problema del sentir en esta esfera.


            Cuanto á la noluntad, si su esencia estriba en el poder de la resolución, la misión del artista que por motivos levantados ejecuta su obra, será la de infundir en los ánimos amor ú odio en los que la contemplen y los demás sentimientos. En suma, la obra de cada facultad en el artista reviste un doble aspecto: personal y subjetivo, el primero; objetivo ó de influjo sobre los demás, el segundo: sentir y hacer sentir, concebir claramente y claramente hacer que se conciba lo ideado por él, infundir los impulsos de su voluntad en el ánimo del público.


            Lección 4.ª


            26.	Con relación á la inteligencia, lo que inmediatamente interesa en la esfera del arte es el conocimiento sensible; tanto porque él es el que produce la obra, cuanto porque por los sentidos ha de ser apreciada en general, fuera de ciertas manifestaciones, lluramente internas, como la del arte científico, que no entran para nada en nuestro programa. De este conocimiento sensible, sin embargo, no diremos sino aquello que más de cerca pueda corresponder á la Estética y teoría general del arte, y muy someramente.


            Como su nombre lo indica, este conocimiento tiene por fuente principal los sentidos. Por ellos comunica el artista con el público y por ellos se perciben las obras. Son como los vehículos transmisores, que sirven de intermediarios entre el mundo exterior y el mundo interior de la conciencia. En estado de salud, reciben las sensaciones que son datos para la formación de la percepción en general, y la artística como una de tantas. Su modo de funcionar es fatal y necesario. Recogen lo que, colocado ante ellos y dentro del proceso natural correspondiente, se les ofrece con entera normalidad. El espíritu humano, sin embargo, estima y aprecia mejor ó peor las sensaciones, conforme al estado de su educación, á la atención con que interpreta el alma tales datos. Así, la obra artística debe ser asequible á todos por su claridad, y perceptible por todos sin grandes esfuerzos intelectuales; por más que, luego, sea aquilatado su valor y depurado su mérito por los mejor educados y los más peritos.


            27.	El mero dato de la sensación ni constituye tarea artística para el autor, ni materia de crítica para el público. Se requiere el complemento de la facultad que integra los sentidos, y que algunos llaman el sentido interior ó la imaginación. La fantasía, con efecto, es como la prolongación de los sentidos en el alma, ó, si se quiere, el sentido ó los sentidos del espíritu. En nuestra conciencia se reproduce lo percibido exteriormente, mediante la imagen ó fantasma que tiene forma, color y demás cualidades corpóreas, y mediante el poder de abstraer y separar una por una aquellas sensaciones, apreciándolas aisladas.


            Y así como para el público esta nueva facultad interna tiene grande importancia, lo mismo para el conocimiento de la obra, cuanto para experimentar el consiguiente sentimiento ó emoción, para el artista encierra mayor trascendencia aún, porque ella crea en el espíritu lo que luego ha de ir produciendo exteriormente. Solamente aquello que el autor vió con la fantasía es lo que después repite en el mundo de la materia. Divídese esta facultad en varias formas: ó es creadora la imaginación ó simplemente reproductora, ó es esquemática, ó sea de abstracción de formas ó de formación en puras líneas ó símbolos de objetos externos.


            Tiene, en fin, la. imaginación otra forma en relación al tiempo, y se denomina entonces memoria, con la cual se retiene en el pensamiento el hecho ú objeto exterior, ó se reproducen las sensaciones experimentadas.


            Inútil es encarecer la importancia de las funciones de esta facultad para la producción de la obra artística y para la contemplación é impresión de la misma por el público: fácilmente se comprende hasta dónde es indispensable como complemento de los sentidos y de sus datos.


            28.	Cumplen funciones distintas en la inteligencia humana la razón y el entendimiento. Aquélla aporta á la operación del conocimiento otra serie de datos tan indispensables aún en el conocimiento sensible como las sensaciones mismas. Si no tuviéramos las ideas, solamente con las sensaciones no podríamos formar el conocimiento. Se necesitan ciertos postulados ó ideas primeras ó madres para que sepamos llegar á conocer. Sin la idea de todo y de parte, de unidad, de cuerpo, de tiempo, de espacio, etc., sería imposible afirmar de un objeto que era uno, que era entero, que era vario, compuesto de partes, etc. La facultad, pues, productora de las ideas, la razón, interviene siempre en la formación del conocimiento.


            Tenemos, por tanto, en el conocimiento sensible, los datos que nos suministran los sentidos (sensaciones) y los que nos proporciona la razón (ideas). Pero hay todavía en nosotros una facultad ó poder (función la llaman algunos) merced A la cual los datos de los sentidos son llevados, por decirlo así, á los de la razón; que interpreta, discierne, separa, compara, relaciona, combina, penetra, y que se llama el entendimiento. Su importancia es decisiva y extraordinaria. Ella es la que produce el talento en la vida y el arte. Y si el artista necesita de poderosa idealidad para concebir los grandes asuntos, imaginación rica para saberlos vestir con las galas poéticas, memoria fecunda para retenerlos en la fantasía, no menos necesitado se encuentra de esta facultad encargada de combinar los diversos elementos que pueden engendrar aquel asunto, buscando la proporción, el orden, la simetría, la armonía, en suma, para que nada parezca extraño: todo en relación con todo, sin que falte detalle que lo realce, pormenor que lo complete y unidad que lo enriquezca. Así como en la vida se estima la discreción y prudencia, hijas del talento, cualidades preeminentes, en el arte, á veces, es el talento más apreciado que el genio mismo. Porque mientras el uno se halla al alcance de todo el mundo, el otro sólo se presenta claro y elocuente para los seres superiores capaces de comprenderlo. El artista que sabe impresionarse ante un asunto, ya cuenta con un grande elemento; el que posee vastas ideas, raya en este concepto en la categoría de lo genial; pero al que sabe aplicar su entendimiento con tacto y habilidad, se le reserva por la masa general el aplauso que acaso sea negado ú los que pertenecen únicamente á las dos categorías anteriores.


            29.	Cada uno de los sentidos corporales se corresponde con las diferentes fuerzas naturales ó procesos. Y la limitación de los datos ó sensaciones de cada sentido se advierte al punto con pensar que la vista no percibe sino una cara, una superficie de un objeto, lo comprendido dentro del cono de luz en que se ilumina; el tacto, solamente la extensión en la parte que se palpa, y así sucesivamente. Y el entendimiento y la imaginación completan estas sensaciones, ampliándolas. La impresión es una pequeña parte de la sensación; el complemento de la misma, lo da la fantasía que la ensancha y el entendimiento que la completa. La sensación será infalible en una parte, si los sentidos funcionan con la normalidad de la salud; mas debe considerarse falible en cuanto es fragmentaria su impresión. Mientras la atención con los ojos del alma no se asoma á la pupila, por decirlo así, el sujeto no ve, ó no percibe.


            En todas las artes, como en la vida, lo primero que se reclama, sea para producir con acierto, sea para juzgar con criterio, es la educación de los sentidos, que no se alcanza sino á fuerza de ejercicio continuado y de pensamiento sano y libre de preocupaciones. Y en cada arte particular, la gimnasia de uno de los sentidos lo afina hasta un extremo admirable. Cierto que á veces es á costa de la atrofia de otros; pero aun así se requiere una educación incesante, si se pretende llegar á apreciar debidamente las obras, ó á producirlas.


            30.	El sentido del tacto no presta servicio alguno á las artes, sino como complemento, bien para apreciar otras sensaciones, bien como medio mecánico. Así, por ejemplo, al músico ó al pintor sirve de instrumento, cada vez más perfecto á medida que esté más educado, para la ejecución de la obra artística; pero como medio intelectual para la emoción estética, apenas sirve. Si las sensaciones de longitud, forma, etc., pudieran basarse en el tacto, alguna importancia revestiría; mas como no sea para el ciego, sustituyendo á otros sentidos, bien se puede, afirmar que carece de fin su ejercicio, para el arte.


            Otro tanto puede afirmarse del gusto y el olfato. Ann menor es su eficacia y sus funciones en la producción artística. Quizá también en determinados casos sirvan para completar sensaciones de otros sentidos, pero nada más, y siempre unidos, como si fueran dos manifestaciones de un mismo proceso, el químico. Hay sin embargo algún arte subalterno á que se refiere, como el culinario.


            31,	El oído, por el contrario, es uno de los sentidos que se llaman intelectuales; por él llegan á nuestro espíritu larga serie de antecedentes para el conocimiento sensible. Él preside á todas las artes que se relacionan con el tiempo. El arte del sonido ó la música, las del movimiento como la danza, la literatura en su forma oral, todas ellas tienen por órgano el oído. De aquí nace su superioridad con respecto ó los anteriores.


            Comparte con la vista todo el campo de las artes. Si él corresponde á las que en el tiempo se realizan, la vista se relaciona con todas las que dentro del espacio se producen. Todas las que se llaman artes gráficas ó artes del diseño ó del dibujo, tienen por órgano la vista. La Arquitectura, la Escultura y la Pintura, así como las subordinadas á cada una de estas tres principales, viven en medio de la luz y responden á este órgano tan intelectual como el anterior.


            Sale de nuestro propósito estudiar aquí el problema psicológico de cómo se produce la visión recta dándonos el ojo la imagen invertida, y de cómo percibe el alma la imagen sencilla cuando se produce doble por los ojos. Esta cuestión psico-física cae fuera de nuestro asunto.


            32.	La luz y los colores constituyen el medio ambiente en que se realiza la visión. Y este punto será desenvuelto con otros debidamente al tratar de la teoría especial de la Pintura; aquí sólo citamos el proceso lumínico, sin entrar en pormenores.


            33.	Sin la reflexión interior, no se produciría el conocimiento sensible con todo su valor. Las primeras percepciones no serían interpretadas con cabal juicio sin este poder de que el alma dispone y que se llama la conciencia, por la cual nos damos cuenta de lo que nos suministran los sentidos. Y como el arte no es una obra bija de la mera espontaneidad, sino de la madura meditación, es fuente importantísima la conciencia en el artista.


            34.	Por último, el autor elabora el asunto de su trabajo mediante la observación de hechos exteriores y con la experiencia adquirida en otros estudios y otras obras. El testimonio ajeno que le ofrezca garantías de veracidad, allí donde su propia observación no alcance, contribuye á completar su tarea. Y con todas estas facultades de que dispone su inteligencia, y con los medios que le son dables, concibe su asunto y lo dispone para la ejecución. De igual manera que el público con iguales recursos juzga de la obra y la aplaude ó censura, según conviene ó discrepa con el resultado de su reflexión, contemplando lo que á su consideración se presenta.


            35.	La obra artística no es sólo producto de la inteligencia; antes bien, es expresión de toda la naturaleza humana, en sus distintas facultades y en la compleja armonía del espíritu. El arte es un lenguaje, y no sólo manifestamos pensamientos ó ideas, sino al propio tiempo adhesiones ó repugnancias, amor y odio, placer y dolor, todo, en fin, lo que se refiere á la facultad de sentir. Mientras que la inteligencia da en la concepción de la obra la idea y el asunto, el sentimiento la viste y da cuerpo y como calor. El pensamiento es como la luz que ilumina la obra; la sensibilidad, como el fuego que la enardece. Sin la intervención de esta segunda facultad, el trabajo del artista resultaría fría expresión incapaz de conmover.


            36.	La libertad es forma propia del entendimiento humano, y la fatalidad la forma propia del sentimiento. En aquél todo se calcula y pesa; en éste se ama ó aborrece sin poderse librar de las tendencias. Por algo se dice que el sentimiento es ciego. El artista se impresiona de una idea y la acaricia en las intimidades de su ser, gozando en la contemplación interior de la misma. Sin esta condición, no produciría su obra. Tan pronto como concibe, no es dueño de desechar lo que le ha emocionado; se le impone el movimiento de atracción á lo que le causa goce, y se decide á la ejecución. La vida del corazón es tan importante como la de la inteligencia para la producción artística. En ella hay funciones que se asemejan á las de la atención, la percepción y la determinación intelectuales, y hasta hay una á manera de memoria que se denomina la gratitud. Y esta vida es tan armónica como la del pensamiento.


            37.	Y si el autor ha buscado con la inteligencia la verdad, como fin, para ser expresada en su obra, con el sentimiento busca la belleza para ser expresada también vistiendo ricamente á la idea. Sin la impresión estética, la concepción sería defectuosa; sin la expresión estética, la obra no hablaría al público. En la expresión científica basta la verdad para convencer; en la expresión artística se necesita la belleza para conmover. Y es tan indispensable que el fin del sentimiento sobresalga en el arte, que el del arte mismo no es otro que la belleza en sus distintos grados, los cuales serán analizados más adelante.


            38.	El sentimiento tiene su vida normal y ordinaria y su modo violento y anormal. En el segundo caso se llama pasión. Según algunos, la obra artística requiere la intervención del sentimiento en su modo exaltado. Pero no puede afirmarse esto para todos los momentos ni todos los géneros, ni en general todas las formas de expresión artística. La pasión se requiere á veces en aquello que ha de representarla, pero no en la expresión plácida y poética de asuntos, hechos ó ideas. De modo que el sentimiento habrá de plegarse á lo que la obra pida bajo tal punto de vista. El terror, lo maravilloso, lo extraordinario do lo sublime reclaman que el sentimiento del artista se mueva impulsado por la pasión; pero claro es que en otros instantes no ha de utilizar semejante recurso.


            Y no siempre la pasión es buena consejera para la producción artística, ni causa el efecto apetecido. Por lo general, supone un desequilibrio en el espíritu, y el público no se impresiona con igual vehemencia que el artista. La exageración en el campo del arte provoca hasta efectos contraproducentes, causando risa lo que se pensó para promover espanto.


            39.	La voluntad, que es la facultad de resolverse á obrar, interviene en la producción artística en dos momentos capitales: la formación del propósito, ó el proyecto, y la elección por motivos. El fin mismo de la voluntad, el bien, indica las relaciones que mantiene con las otras facultades armónicamente. Pero debe notarse que el arte nada tiene que ver con la moralidad. Son esferas distintas, y el artista no ha de preocuparse en primer término de realizar una obra buena, moralmente considerada, sino una obra bella. Pero interesa para nuestro fin singularmente el propósito, en cuanto viene á significar el plan mismo de la obra.


            La única recomendación que puede hacerse al artista, bajo el punto de vista moral, es que se decida á ejecutar su obra por motivos puros y levantados, y no por miras inmorales egoístas, ó bastardas. Es decir, que sólo en la intención puede entrar la moralidad en la obra de arte.


            Después de la intención, pura y sana, elige el asunto el artista decidiéndose por motivos racionales á la ejecución de su obra. A veces es el capricho el móvil principal, y en este caso no debe estar muy seguro de su acierto; y únicamente en trabajos humorísticos puede consentirse semejante norma. Después de pensado el asunto, luego de haberlo caldeado el sentimiento, se forma el plan ó proyecto del mismo, procurando no dejarse influir por ajenas solicitaciones, sino por propia y espontánea deliberación. El artista ha de tener presente siempre que el público no aprecia la obra con ninguna de estas bases de juicio, sino simplemente por la belleza que resulta de la misma, dada la idea; y á lo sumo, aceptada ésta sin discutirla, y dentro de ella, estima lo ejecutado.


            40.	En resumen: la obra es expresión no sólo del pensamiento y sentimiento del artista, si que también de la voluntad, donde se componen y combinan las dos primeras; expresión de todo el cuadro del espíritu humano y representación de todos los fines particulares de las facultades mismas, principalmente de la belleza, que es en razón lo primero á que se debe atender en este orden de la vida, así como á la ciencia compete la verdad y á la moral el bien.


            Lección 5.a

         

            


            41.	Terminado el estudio de las facultades del artista, toca analizar las cualidades especiales de que necesita estar dotado. Las primeras pertenecen á todo hombre, en tanto que las segundas son peculiares do los que cultivan este fin. De ellas, unas se refieren á determinaciones de las propias facultades, otras á la parte mecánica y práctica que cada arte supone; unas son adquirióles y otras nativas, aunque todas perfeccionares. Las fundamentales son: dominio del material, talento artístico y genio. 


            El dominio del material supone una cierta destreza ingénita, una facilidad para manejar el medio sensible de que se ha de valer, y que después mediante trabajo se afina, amplía y corrige. Pero siempre esta habilidad técnica será de grande importancia, pues abre el camino parala labor del porvenir. La torpeza se vence con tiempo, trabajo y tenacidad; mas lleva mucho ganado el que desde un principio no encuentra dificultades en la tarea. De todos modos, la enseñanza del maestro suple lo que la naturaleza no ha dado al aprendiz; y lo que se exige es que al cabo de algún tiempo no sea rebelde la materia, sino que, al contrario, parezca dócil y moldeable ante la destreza manual. El mármol, el color, el sonido, medios materiales de que se ha de servir el artista para la expresión de sus ideas, han de ser como blanda cera ante los instrumentos encargados de darles vida convirtiéndolos en monumentos, estatuas, cuadros, sinfonías. Y sólo un estudio prolijo y mecánico en que la técnica enseña á salvar los escollos y á aminorar las dificultades, se puede lograr lo que á primera vista aparece imposible é insuperable á los profanos. Tiene, pues, todo arte un período ingrato de lucha con el material, del cual no todos salen airosos y en el que se malogran á veces grandes ingenios por falta de constancia en tarea tan ingrata.


            Pues bien, el dominio del material es la primera cualidad indispensable para el artista. Hay sin embargo quien, poseyendo las restantes que vamos á estudiar ahora, nunca logra ésta; y á veces se da el caso de que resultan grandes artistas á quienes falta el requisito mencionado. Entonces ocurre que saben concebir y componer, malos ó nulos ejecutistas. Y hay artes en que son separables estos momentos de la ejecución de la obra, otras en que son inseparables. Como, por ejemplo, el músico que compone y el que interpreta; el arquitecto que concibo y el que construye; el escultor que modela y el marmolista y broncista que cincelan y funden, etc. Pero, de todos modos, siempre será cualidad preeminente en el artista manejar el material con igual libertad y dominio que la idea, para saber infundir el pensamiento en la materia.


            42.	Otra cualidad que debe brillar en todo artista es el talento. Ya hemos indicado antes lo que significa y de qué depende; poco hemos de insistir. Se puede poseer una imaginación rica que reproduzca con facilidad lo que luego ha de exteriorizarse; se puede contar con altas concepciones é ideas vastas para la realización de un pensamiento, y ambas condiciones son esenciales en el arte; mas no basta: se requiere otra habilidad como la técnica anterior para disponer los elementos internos y los materiales, á fin de armonizarlos y combinarlos de modo proporcional, sin que ninguno predomine ni estorbe al efecto de los restantes. Este equilibrio y armonía de las partes entre sí dando la gradual importancia requerida, constituye el talento; y lo mismo en el arte que en la vida, se estima en más esta condición que ninguna otra, porque habla por igual á todos y satisface á las exigencias uniformes de la generalidad, como compendio de las aspiraciones de un ideal en un tiempo y una nacionalidad determinada.


            43.	El genio constituye otra cualidad, la más insigne del artista. Es como el resumen de todas las facultades humanas sublimadas: un artista que sale de la regla general para formar época en la historia entera del mundo, posee en alto grado todas las cualidades citadas, y su obra nunca es parcial, sino de síntesis, como si abarcase en una sola ojeada su época, resumiese el pasado y adivinara el futuro. Por su superioridad, no siempre es estimado de sus contemporáneos, y solamente la posteridad le hace justicia. Los genios en el arte no se producen con frecuencia; son contadisimos los que en cada período histórico pueden señalarse, y su labor parece algo divino y providencial.


            44.	Hay en la producción de la obra dos estados capitates: uno el de la espontaneidad del artista, y otro el de la receptividad. En el primero el artista ejecuta por propio impulso, crea; en el sengundo, ejecuta después de recibido el influjo exterior, reproduce. Ambos son, no obstante, compatibles, y corresponden á dos momentos de la composición artística: á la inspiración aquél, y éste á la impresionabilidad. Sin una sensibilidad delicada y fácilmente impresionable, no hay obra de arte posible; sin inspiración ó vistas intuitivas y claras, tampoco se puede producir nada bello. La impresionabilidad, así como la receptividad, se refieren al sentimiento, principalmente; la inspiración y la espontaneidad, al pensamiento.


            Claro está que ambos estados y ambos momentos se manifiestan de distinta manera y con diferente intensidad en. cada individuo según su temperamento, su carácter, y hasta su sexo. De aquí que en los unos sea tranquila y serena la inspiración, en otros vehemente y febril; que en los artistas predomine la receptividad sobre la espontaneidad ó viceversa, y la inspiración sobre la impresionabilidad ó al contrario.


            Para concluir con esto punto, diremos que no es la inspiración hija del momento, sino que solamente aparece en aquellos que laboriosamente la llaman y la conquistan á fuerza de trabajo y de constancia. Brota si de una vez en la elaboración de la obra artística, pero después de asiduas tareas.


            45.	El arte requiere una educación especial en quien haya de cultivarlo. En primer lugar, como todo otro fin humano, una vocación, ó sea una deliberada y resuelta inclinación á considerar este fin como el preponderante y principal de la vida, prescindiendo de los demás y consagrando todas las fuerzas con verdadera devoción á esta esfera.


            En consonancia con la vocación se pide igualmente que el artista se forme una cultura general, amplia y humana, con conocimientos, aunque sean rudimentarios, de todas las ramas del saber; y posea, en fin, una cultura especial y técnica, particular del arte á que haya de dedicarse. Únicamente con estas condiciones se hallara el artista capacicitado para cumplir su fin á la altura requerida.


            Su educación habrá de adquirirla ora en la Academia para los conocimientos de carácter general y enciclopédico, ora en el Taller ó el Estudio para los particulares de su arte en cuestión. Bajo la dirección del profesor en aquel sitio, bajo la del maestro en éste, preparará su espíritu, y juntamente se proporcionará los medios mecánicos.


            Pero, ante todo y sobre todo, el artista ha de estudiar incesantemente en la vida misma, adquiriendo por la observación la enseñanza que da la experiencia en medio de la sociedad y la Naturaleza; y así conocerá los gustos, reflejará los ideales, estará al tanto de los caprichos y hasta aberraciones de la moda, y penetrará los secretos del corazón humano y de la Naturaleza. En suma, ha de acudir de la ciencia á la vida, de la teoría á la práctica, y volver de la vida á la meditación y al estudio, y de él á los recursos y medios técnicos que le han de procurar aquel indispensable dominio del material.


            46.	Para expresar el artista su pensamiento, se sirve siempre de un medio sensible. El arte no es otra cosa que forma sensible en que se encarna una idea. Manifestar en el mármol, ó mediante líneas geométricas, ó mediante formas plásticas, ó por el color, ó por el sonido musical, ó por la palabra, etc., lo que el artista concibe, exteriorizar lo ideado, á eso se llama ejecución ó realización de la obra (hacer real lo que es ideal). Y el material artístico no es, pues, otra cosa que el medio natural de que se vale el autor para comunicar su pensamiento. Mientras este medio no se haya trabajado ¿elaborado, no entra en la categoría del arte. Cuando se labra ó pulimenta, ya constituye una forma artística. Puede utilizarlo tal y como lo encuentra en ocasiones y en determinados trabajos, y entonces se llama inculto, y si antes de ponerlo al servicio de su idea lo modifica, elaborado.


            47. Y como quiera que sin este medio exterior no se da el arte, lo por hacer ó lo factible constituye uno de sus elementos tan insustituible como la concepción misma. El material dispuesto para realizar lo proyectado viene á ser la forma misma de la obra. Componer, no es lo mismo que concebir; la composición exterior, después de planeada interiormente en la fantasía del autor, se reduce á trasladar poco á poco lo que se ideó.


            48. No siempre la ejecución corresponde á la concepción; el material á veces es rebelde ó impropio para expresar lo que el artista pensó; lo factible, ó sea lo que ha de ir realizándose, no interpreta con exactitud aquello que se intenta dar á luz, y entonces la obra resulta inferior ó inhábil, ó poco bella y antiartística. Es decir, que en ocasiones, hasta es contraría á lo que se propuso su autor. En cambio, cuando logra éste que el material sea forma adecuada y expresiva para revelar el fondo, la armonía entre ambos elementos produce la verdadera belleza. Preciso es, pues, para que el arte produzca su fin, que no exista desnivel entre lo que pudiéramos llamar la parte teórica de la obra y la parte práctica ó técnica. Sólo mediante esta armonía se logra, el objeto propuesto.


            49.	La obra, por consiguiente, no es otra cosa que el resultado del trabajo artístico actuando sobre el material, ó lo que es lo mismo, la relación armónica del pensamiento con su ejecución exterior. Si el autor consigue quo represente su obra una labor propia y personal que la distinga de otras de su género, caracterizándola determinadamente, se dice que es original; esto es, que aunque contenga notas comunes á otras de su especie, aparece, sin embargo, diferente y con valor sustantivo, con sello peculiar. Y entonces la individualidad del artista se traduce como en un espejo en la individualidad de la obra.


            50.	Esta individualidad recibe el nombre de estilo en todas las artes; es decir, la manera particular de ser las obras revelando una persona, una época ó una región. De aquí nace la división del mismo, tanto intrínseca como extrínseca, pudiendo ser en todas las artes severo, florido ó armónico, según prepondere el pensamiento sobre la forma, los adornos de ésta sobre el pensamiento, ó, en fin, se equilibre la idea y su expresión. Ó bien se clasifica el estilo por los países, llamándolo oriental, griego, romano, ibérico, etc., ó por las épocas Históricas, antiguo, de la Edad Media, moderno, contemporáneo; ó por los siglos, clásico, bizantino, románico, gótico, del renacimiento, neoclásico, ó del X, XI, XII y XVI, etc.; ó por los autores que recuerda, churrigueresco, amurillado, rafaelesco, etc. (por Churriguera, Murillo, Rafael); ó por unas artes aplicadas á otras, escultórico, arquitectónico, pictórico, musical, etc. De modo que las clasificaciones pueden ser infinitas, tantas como los estilos mismos que se han producido.


            51. Así como es conveniente á todo artista el estudio de los buenos modelos, se puede incurrir en la copia servil de los mismos, cayendo en una verdadera degeneración. O, por el contrario, el excesivo deseo de huir de parecerse á nadie y el prurito de no imitar nada puede llevar á la extravagancia, mostrando un estilo exageradamente original. De igual modo, si se acentúan las cualidades preeminentes ó el carácter singular de un estilo ú otro, también se corre igual riesgo. Y así el exceso de sobriedad es dado á producir obras toscas y rudas á fuerza de ser severas; y en el otro extremo, obras tan excesivamente floridas que resultan barrocas. Hay, pues, necesidad de mantenerse en la norma y fiel de la balanza, para no ser arrastrados á lo recargado, en uno ú otro sentido.


            52.	Lo dicho con respecto al estilo es enteramente aplicable á la escuela. Esta no es más que el estilo común á varios autores, á varias localidades, á varias tendencias. Aquél es más personal, y ésta más regional, nacional, etc.: es un círculo mayor. Y las bases de su división vienen á ser las mismas que las del estilo, así como sus exageraciones provocan idénticas consecuencias. Conforme con lo dicho, las escuelas son: antiguas ó modernas, clásicas ó románticas, realistas ó idealistas, españolas, italianas, etc.; valenciana, castellana, andaluza, etc.; de Velázquez, Berruguete, Herrera, Eslava, etc. Y en cuanto al bueno ó mal gusto, se dice de las escuelas que son correctas ó incorrectas, ó clásicas y decadentes, etc., etc.
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